
Cajal, desde su juventud, tuvo una gran pasión por el dibujo y
especialmente por la fotografía. No solo por su valor estético,
sino también por sus posibilidades como herramienta
científica. Aprendió fotografía de manera autodidacta y fue uno
de los pioneros en España en este campo, llegando a construir
sus propios equipos fotográficos y a experimentar con
diversas técnicas de revelado. Para él la fotografía no era
simplemente un pasatiempo, sino una forma de observar y
documentar el mundo con precisión. Esta habilidad le resultó
extremadamente útil en sus investigaciones científicas,
especialmente en la neurociencia, donde el detalle visual es
crucial. 

Santiago Ramón y Cajal: humanista



Un tema recurrente en su obra es la exaltación del esfuerzo
personal como motor del progreso, tanto científico como
humano. Cajal fue un defensor acérrimo de la autodisciplina,
el trabajo duro y la constancia. Esta ética del esfuerzo, que
promovió durante toda su vida, está plasmada en su famoso
libro Recuerdos de mi vida, donde relata sus propios desafíos
y triunfos, no solo como científico, sino también como ser
humano. 

También destacó como un prolífico escritor humanista, cuyos
escritos reflejan una profunda visión sobre la ciencia, la vida y
la naturaleza humana. Aunque su fama mundial está asociada
a su trabajo como histólogo y neurocientífico, su obra literaria
y filosófica tiene un valor notable dentro del pensamiento
humanístico de su época. 



Otro aspecto interesante de su obra humanística es su
reflexión sobre la mortalidad y el sentido de la vida. En sus
escritos más personales, como El mundo visto a los
ochenta años, Cajal expresa su visión sobre la vida desde la
perspectiva de alguien que ha vivido intensamente,
enfrentándose a la fragilidad y la temporalidad de la
existencia humana. Estas reflexiones, que en muchos casos
están teñidas de un cierto pesimismo, muestran a un
hombre que, aunque ha alcanzado grandes logros, no deja
de reconocer la vulnerabilidad del ser humano frente al
paso del tiempo y la inevitabilidad de la muerte.

Su capacidad para entrelazar
ciencia, ética y filosofía lo
convierten no solo en uno de
los grandes científicos de su
tiempo, sino también en un
humanista de gran
profundidad, cuya obra sigue
siendo relevante en nuestros
días.


